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Nombre: Hilario Bravo
Tendencia: Simbolismo, Informalismo.
Biografía: 
Hilario Bravo nace en Cáceres, en 1955. Por razones familiares el pintor pasó su infancia y los años de su adolescencia en San Sebastián, donde sus círculos artísticos le influirían en su modo de comprender el arte, aunque siempre fue un pintor autodidacta que prefirió afrontar individualmente la actividad artística y plástica. Ya en el año 1972 presentaría su primera exposición individual, asistiendo también ese mismo año a los encuentros de Pamplona. Por aquellas fechas llamaron su atención las vertientes conceptualistas del arte, llevando a cabo incluso un happening. En esos años una de las lecturas decisivas para su formación icónico-plástica fue la Mitología vasca del padre Barandiarán. En 1975 fue censurada una exposición del pintor realizada en el País Vasco, por considerar que no seguía las normas básicas de respeto hacia el sistema público y social.
A pesar de estas primeras incursiones en el arte de acción, pronto el artista comenzaría a trasladar sus inquietudes al plano puramente plástico, predominando lo pictórico como su modo de expresión más afín. 
En 1985 viaja a Europa, a Alemania. Serán algunos rasgos culturales y artísticos de este país los que provoquen un impacto enorme en el espíritu creador del artista. Hilario quedará impresionado por los apuntes de los grabadores alemanes y por la actitud rebelde e irracionalista del grupo expresionista Die Brücke (Heckel, Kirchner, Nolde) por su recuperación y re-interpretación del arte primitivo y por su libertad e inmediatez ligados más a lo intuitivo que a lo reflexivo. De Alemania también admirará a algunos artistas que desarrollaron su estética bajo el estado de ánimo irónico y crítico de la Nueva Objetividad (George Grosz y Otto Dix) así como sus magníficas técnicas gráficas. También en Berlín tiene la posibilidad de contemplar al ballet nacional de Senegal, experiencia que avivó su inclinación por el arte moderno y por las artes primitivas. Este interés creciente y progresivo del artista respecto a culturas diferentes le llevó en 1987 a profundizar y cultivar sus conocimientos sobre los sistemas religiosos y las actitudes comportamentales de otras culturas.
Ya en el año 1989 establecerá su residencia y su estudio a Montánchez,  trasladándose después, en 1992, a un lugar tan silencioso, evocador e inspirador como el Casco antiguo de Cáceres. Desde el año 2002 reside y trabaja en Madrid, lugar que se constituye para él como territorio de comunicación y entrecruzamiento de caudales estéticos, formados por amigos artistas, críticos, intelectuales, galeristas, marchantes, además de presentarse como un extraordinario circuito comercial.
Puede definirse a este artista como un carácter inserto siempre en nuevas búsquedas plásticas, como explorador épico que poetiza a partir de las vivencias propias, lejano del mundo encorsetado de las academias. En el lado opuesto del conformismo cultural, su vida como artista oscila siempre entre la reflexión y la acción, en un aprendizaje continuado. Estos caracteres le llevaron a conseguir la Beca de Mojácar en Almería y la Beca para ser Pensionado de la Academia Española en Roma. En sus viajes testimonia sus experiencias y sus investigaciones en un buen número de cuadernos de campo. Enorme interés estético merecen algunos cuadernos realizados con motivo de lecturas, en los que vuelca su propia subjetividad a partir de re-interpretaciones reflexionadas de lo leído.  
Ha participado en numerosas exposiciones de carácter local y regional, así como en otras exteriores a la región: la Feria Arco en 1990, u otras en Sevilla, Valencia, Barcelona, Lisboa y México. Como ya hemos sugerido, es también grabador, y obtuvo el VI Premio Nacional de Grabado Museo Español del Grabado Contemporáneo de Marbella (1999), con su obra "Escalera Interior". 
Su obra se presenta hoy como la de un pintor maduro, consolidado en el mundo del arte, con la aprobación y el favor de historiadores de arte, especialistas, críticos e intelectuales. 



Comentario estilístico: 
La obra de Hilario Bravo se inscribe entre los límites de la figuración y de la abstracción, se sitúa en el espacio del "entre", en el intermedio del ser y la nada, para re-pensar y re-pintar el aparecer enigmático de las cosas. Su pintura no puede clasificarse dentro de la línea figurativa, ni tampoco, a pesar de su sencillez y simplicidad plástica, dentro del abstraccionismo de corte minimalista. Más bien su obra podría calificarse como pintura de signos, de símbolos y gestos poéticos que aparecen debilitados al inscribirse en el lado poético del mundo.
Hilario Bravo no pretende extraer una pureza de las cosas, no pretende hacer síntesis de mundo, sino poblar cada entidad mundana de una voz que dialogue con el espectador. Así, los fondos de su pintura, a pesar de ser blancos, jamás estarán desnudos, no remitirán nunca a un espacio vacío ajeno a la historia, sino que se mostrarán manchados, sucios, entrando las superficies en un tejido de cruces y significaciones, dentro del territorio de la mundanidad, de la mancha. Sus cuadros se llenan de huellas, de rastros que anulan la artificialidad de la abstracción racionalista y trasbanalizan la realidad en la ausencia a través de la huella y del rastro. La superficie pictórica de la pintura de Hilario Bravo aparece como un des-velarse de lo que se oculta y se desoculta como pensamiento rememorante. 
Cada representación en su pintura no remite a una realidad mimética, sino metafórica. Podría decirse que en su obra toda figuración a través del signo se vuelve masa de ausencia: la manifestación de realidades sólo entra en el lienzo por la vía de la inocencia, del trazo pulsional, intimista y sereno, en una búsqueda de todo aquello que pertenece al mundo de las levedades, de las sugerencias, de lo inaprensible por efímero. Podría también definirse la pintura de Hilario Bravo como una apertura indefinida del signo hacia territorios que van a la deriva, como un aparecer de derivas y no de derivados. 

Entre la iconografía poética habitual de Hilario Bravo encontramos: esquemas de ríos en zig-zag (símbolo de la mutabilidad, de la vida pasajera); espirales (trasunto de la angustia, del abismo que vacía la plenitud de las cosas); barcas (símbolo del tránsito que nos hace ver la vida sin su peso absurdo y sin nuestros cuidados cotidianos y banales); plumas (signo referente a lo escritural, a la pintura vista como trabajo intelectual; también la pluma es símbolo de una escritura manual, humana,  vinculada al mismo tiempo a todo aquello que se eleva, que alza el vuelo hacia la ingravidez de la existencia); aparecen también en su obra Ourovoros (serpientes que muerden su cola, representadas con el característico y sugerente signo del infinito); encontramos también relojes de arena, corazones, pájaros, sombras ecos, huellas de objetos, y a veces los objetos mismos, ladrillos, hojas secas, cristales, tratados a partir de la belleza y de lo poético de su materialidad (povera). 
Un apartado diferente merece la aparición de las cifras en su pintura. Hilario Bravo dispone series de números trazados inocentemente, números que se anulan unos con otros, a modo de suma inútil, de cuantificación absurda y vana, apareciendo en la serie "Las Cuentas de Caronte" como cifras que nada valen, que nada aportan, y que sólo adquieren importancia si las consideramos como cualidades incorpóreas.
Junto a las cifras, las palabras son también protagonistas de su obra. No el lenguaje entendido como transmisión de una mera comunicación, sino la palabra comprendida como realidad plástico-caligráfica capaz de evocar en sí misma, capaz de integrar su forma y su color en el espacio del lienzo. El pintor escribe palabras como "Nacht" (noche), Nunca, Niebla, Madre, triste, todos, orilla, etc. construyendo juegos de resonancia con un fuerte poder de sugestión. 
Pero quizá la singularidad que rige tanto el imaginario como el estilo de Hilario Bravo es su obsesión por la temporalidad, por el paso del tiempo. En muchas ocasiones encontramos en sus obras la mirada de la nostalgia, la perspectiva del que actúa, vive y piensa como quien ha perdido definitivamente el momento propicio. De ahí el blanco sucio de sus lienzos, que denotan una sensibilidad especial para captar los procesos de corrupción y de envejecimiento. Por ello, partiendo de su singular tristeza, en ocasiones intenta inscribir en el tiempo que camina hacia la muerte, en el tiempo que abisma cada momento en la nada, un instante de eternidad, de tiempo pleno, extrayendo del fluir nihilista de las cosas la singular belleza serena que caracteriza su obra, belleza que remonta lo terrible de la vida para darse a ver y a la vez ocultarse en la ausencia. 
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